
 
 
 
 
 

Junto a esta causa ontológica –rechazo de la 
humanidad del otro– hay otras que ayudan 
a explicar las formas contemporáneas de la 
esclavitud. Me refiero en primer lugar a 
la pobreza, al subdesarrollo y a la exclusión, 
especialmente cuando se combinan con la 
falta de acceso a la educación o con una 

realidad caracterizada por las escasas, por no decir inexistentes, 
oportunidades de trabajo.  
 

Con frecuencia, las víctimas de la trata y de la esclavitud son personas que 
han buscado una manera de salir de un estado de pobreza extrema, 
creyendo a menudo en falsas promesas de trabajo, para caer después en 
manos de redes criminales que trafican con los seres humanos. Estas redes 
utilizan hábilmente las modernas tecnologías informáticas para embaucar 
a jóvenes y niños en todas las partes del mundo. 
 

Entre las causas de la esclavitud hay que incluir también la corrupción de 
quienes están dispuestos a hacer cualquier cosa para enriquecerse.  
 

En efecto, la esclavitud y la trata de personas humanas requieren una 
complicidad que con mucha frecuencia pasa a través de la corrupción de 
los intermediarios, de algunos miembros de las fuerzas del orden o de 
otros agentes estatales, o de diferentes instituciones, civiles y militares.  
 

«Esto sucede cuando al centro de un sistema económico está el dios 
dinero y no el hombre, la persona humana. Sí, en el centro de todo 
sistema social o económico, tiene que estar la persona, imagen de Dios, 
creada para que fuera el dominador del universo. Cuando la persona es 
desplazada y viene el dios dinero sucede esta trastocación de valores».  
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

   
 
 
 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   

 
 
 
   

De domingo a domingo 
Año VII. HOJA nº 180 -  Del 25 al 31 de enero de 2015 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
dad@sancamilo.org 

www.camilos.es 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

GARCÍA ROCA, JOAQUIN, http://iviva.org/amor-e-indignacion-el-alcance-
de-un-punetazo/ 

 

 

 PARA LEER… 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Miquel Barceló, Barca, 1991 

"Creer es una palabra de amor, no de pensamiento… La religión es un 
proceso, no un logro."       

Thomas Moore 
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¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Frase anterior: El Señor nos invita como hizo con los discípulos a pasar largos 
ratos en su compañía 
 

EVANGELIO (Mc 1, 14-20) 
 
 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el 
Evangelio de Dios. Decía:  

- “Se ha cumplido el plazo, está cerca el Reino de Dios: Convertíos y 
creed en el Evangelio”. 

Pasando junto al lago de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés, 
que eran pescadores y estaban echando el copo en el lago.  
Jesús les dijo: 

- “Venid conmigo y os haré pescadores de hombres.”  
Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron.   
Un poco más adelante vio a Santiago, hijo del Zebedeo, y a su hermano 
Juan, que estaban en la barca repasando las redes. Los llamó, dejaron a 
su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros y se marcharon con él. 
 

 

J E S N U S S J B U A 
S C A O C O E L A B E 
O O R M A S D R O R L 
G I E I U S P A D R I 
A A L S C L R L E N L 

I V A E R E L E T R A 

T E R I G N O I I D G 
N C E S U N E P A N D 
A R E A T M A O D O O 
S S L O P S H U O M B 
R E S O E D E B E Z . 

 

Todo mi ser se apoya en la misericordia divina  
Camilo de Lelis 

 Marcos ofrece tres datos: 1) momento en que comienza a actuar; 2) lugar de 
su actividad; 3) contenido de su predicación. 
 ¿Qué dice Jesús a esa pobre gente, campesinos de las montañas y pescadores del 
lago? Su mensaje lo resume Marcos en un anuncio (“Se ha cumplido el plazo, el 
reinado de Dios está cerca”) y una invitación (“convertíos y creed en la buena 
noticia”). 
El anuncio encaja en la mentalidad apocalíptica, bastante difundida por entonces 
en algunos grupos religiosos judíos. Ante las desgracias que ocurren en el mundo, 
y a las que no encuentran solución, esperan un mundo nuevo, maravilloso: el 
reino de Dios. Para estos autores era fundamental calcular el momento en el que 
irrumpiría ese reinado de Dios y qué señales lo anunciarían. Jesús no cae en esa 
trampa: no habla del momento concreto ni de las señales. Se limita a decir que 
“está cerca”. 
Pero lo más importante es que vincula ese anuncio con una invitación a 
convertirse y a creer en la buena noticia. 
Convertirse implica dos cosas: volver a Dios y mejorar la conducta. La imagen que 
mejor lo explica es la del hijo pródigo: abandonó la casa paterna y terminó 
dilapidando su fortuna; debe volver a su padre y cambiar de vida. Esta llamada a la 
conversión es típica de los profetas y no extrañaría a ninguno de los oyentes de 
Jesús (la 1ª lectura, del libro de Jonás, se centra en ese tema). 
Pero Jesús invita también a “creer en la buena noticia” del reinado de Dios, 
aunque los romanos les cobren toda clase de tributos, aunque la situación 
económica y política sea muy dura, aunque se sientan marginados y despreciados. 
Esa buena noticia se concretará pronto en la curación de enfermos, que devuelve 
la salud física, y el perdón de los pecados, que devuelve la paz y la alegría interior. 

 

"La verdad no puede ser acumulada. Lo 
que se acumula es siempre destruido; se 
marchita.  
La verdad no puede marchitarse jamás, 
porque solo podemos dar con ella de 
instante en instante, en cada 
pensamiento, en cada relación, en cada 
palabra, en cada gesto, en una sonrisa, 
en las lágrimas. Y su usted y yo podemos 
encontrar esa verdad y vivirla... seremos 
seres humanos creativos, no seres 
humanos perfectos sino seres humanos 
creativos, lo cual es inmensamente 
distinto". 
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